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Al principio, Meg no lo comprendió.


El hombre sonreía, y su expresión plácida y el tono de voz no concordaban con sus palabras.


—Hemos tomado a su hija de rehén.


Estaba en el aparcamiento subterráneo de su edificio de apartamentos, sacando una caja de expedientes del maletero del coche, cuando el hombre la abordó. Se encontraba a menos de treinta metros de Ramón, el guardia de seguridad del edificio.


El hombre sonriente debió detectar la confusión en sus ojos, porque lo repitió de nuevo. En un dialecto de Kazbekistán. 


—Tenemos a su hija, y si no obedece nuestras órdenes, la mataremos.


Esta vez, Meg comprendió. Amy. Dejó caer la caja.


—¿Va todo bien, señorita Moore?


Ramón había bajado del taburete y se encaminaba hacia ellos. Hacía poco se había perpetrado una violación en otro aparcamiento de esta parte de Washington.


—Dígale que sí –-murmuró el hombre sonriente, al tiempo que se abría la chaqueta de béisbol y exhibía un instante una pistola de aspecto muy mortífero.


Oh, Dios.


—¿Dónde está?


—Si no llamo por teléfono a mis socios antes de una hora, la matarán -–le dijo, mientras se agachaba para recoger la caja—. Mis socios son Extremistas kazbekistanís.


Terroristas. Pero no terroristas normales. Los Extremistas eran fanáticos religiosos, capaces de una violencia y crueldad terribles, todo en nombre de su dios. Y tenían en su poder a Amy.


Oh, Dios.


—Todo va bien –-dijo Meg al guardia, con voz algo temblorosa.


—Somos amigos de la universidad. –-El hombre dedicó su plácida sonrisa a Ramón—. Creí reconocer a Meggie. No tenía la intención de materializarme ante ella como el fantasma de las Navidades Pasadas, ni darle un susto de muerte.


Ramón había apoyado la mano sobre la pistola enfundada en el cinto. Sonrió cortésmente, pero con los ojos castaños clavados en Meg.


—¿Señorita Moore?


Socorro.


Se había preparado para situaciones como ésta, cuando trabajaba en la embajada estadounidense de Kazbekistán, un país del este de Europa también conocido como K-stán o “el Pozo” por los estadounidenses que habían pasado tiempo en él. Durante su estancia, le recordaban cada dos por tres que los Estados Unidos no negociaba con terroristas. La mejor solución era la prevención: mantenerse a salvo, mantenerse segura, mantenerse alejada de personas o situaciones peligrosas.


Ahora era un poco demasiado tarde para eso, aunque ¿quién habría imaginado que un terrorista K-staní se presentaría en Washington tantos años después?


Meg sabía lo que debería hacer en esta situación. Debería solicitar la ayuda de Ramón mientras el hombre sujetaba la caja de expedientes, mientras tenía las manos ocupadas y no podía sacar la pistola. Debería ser una estadounidense fuerte y rehusarse a negociar con terroristas. Debería pedir ayuda al FBI.


El cual, por má bueno que fuera, serían incapaz de localizar a su hija de diez años antes de sesenta minutos.


Transcurridos los cuales, matarían a Amy.


Meg forzó una sonrisa. Que le den a Estados Unidos. Afrontaba la situación como la madre muy aterrorizada de Amy.


—Ningún problema, Ramón –-mintió—. Somos... viejos amigos.


—¿Te subo esto? –-El hombre continuó la farsa. Su inglés era muy bueno. Apenas tenía acento—. Podríamos hablar de los viejos tiempos mientras tomamos un café.


—Fantástico. 


Meg sonrió de nuevo a Ramón, quien les siguió con la mirada mientras se dirigían hacia los ascensores.


—¿Dónde está? -–susurró Meg sin alterar su sonrisa petrificada—. ¿Dónde está Amy? Y mi abuela.


Amy había pensado llevar a su bisabuela, Eve, al Smithsonian, mientras Meg iba a recoger estos expedientes que la habían contratado para traducir. Meg no estaba muy segura de cuál de las dos era la canguro, si la niña de diez años o la bisabuela de setenta y cinco.


—La anciana es su abuela. –-El hombre cabeceó mientras apretaba el botón del ascensor—. Pensé que era demasiado vieja para ser su madre. También la tenemos.


Meg experimentó una oleada de alivio. Al menos, Eve estaba con Amy. Al menos, Amy no estaba sola y asustada y...


—No lo entiendo, no soy rica, no...


—No queremos su dinero. -–Las puertas del ascensor se abrieron y el hombre la dejó pasar: el perfecto caballero terrorista—. Queremos que nos haga un pequeño favor.


Oh, Dios.


—Suele ir con frecuencia a la embajada kazbekistaní, al otro lado de la ciudad, ¿verdad?


Oh, Dios todopoderoso. Las puertas se cerraron, pero ella no alteró su sonrisa. Ramón les estaría vigilando mediante las cámaras de seguridad.


—Sólo trabajo como asesora, soy traductora. Nunca he...


El hombre apretó el botón del piso doce. No le había visto nunca, pero sabía que Amy y ella vivían en el piso doce.


Meg respiró hondo y probó de nuevo.


—Escuche, no estoy autorizada a entrar en zonas de la embajada que contengan información confidencial o...


—No queremos que espíe para nosotros. Ya tenemos a un agente infiltrado en la embajada con ese fin. 


Rió, y no lo hizo en honor de las cámaras. El hombre se lo estaba pasando en grande, divertido por su miedo.


Un miedo que se metamorfoseó en ira cuando dio la espalda a la cámara de seguridad.


—Entonces, ¿qué quiere, maldita sea? ¿Cómo sé que tienen a Amy y Eve?


Las puertas del ascensor se abrieron en la planta doce. El hombre volvió a dejarla pasar.


—Si así lo desea, le enviaremos la cabeza de la anciana en una caja...


—¡No!


Oh, Dios.


El hombre rió de nuevo.


—En tal caso, supongo que deberá confiar en mí, ¿eh, Meggie?


Las manos de Meg temblaban tanto, que era incapaz de introducir la llave en la cerradura.


El hombre apoyó la caja sobre el otro brazo y la cadera, mientras cogía con gentileza el llavero, abría la puerta y la empujaba al interior. La siguió hasta la sala de estar.


—Temo que no puedo fiarme tanto –-continuó, mientras dejaba la caja al lado del sofá—. Después de hablar de estrategia y negociar las condiciones, la acompañaré en coche a la embajada. Ya sé que son las cinco pasadas, pero esta noche se celebra una recepción. Nada oficial. Puede ponerse tejanos. De hecho, quiero que se ponga tejanos. Con esas botas que lleva. ¿Cómo se llaman? Botas de vaquero. ¿O debería decir “botas de vaquera”?


—¿Negociar las condiciones? –-A Meg le importaba un pimiento la ropa—. ¿Qué condiciones?


—Bien, se trata de una negociación muy sencilla, con sólo uno o dos puntos de escasa importancia. Se resume en que si quiere ver de nuevo a su hija y su abuela, hará lo que le ordenemos. Si no...


—Lo haré.


—Bien. -–El hombre se acercó a una ventana y corrió las cortinas—. Una vez esté en la embajada, nuestro agente infiltrado la mantendrá vigilada. Si intenta pedir ayuda o ponerse en contacto con las autoridades, mataremos a su hija. No le quepa la menor duda.


Su sonrisa había desaparecido.


Meg asintió. No dudaba de su palabra. Después de vivir y trabajar en Kazbekistán durante años, sabía muy bien de qué eran capaces los Extremistas.


—¿Qué quiere que haga?


 


Eve era lo bastante mayor para darse cuenta de que existían graves problemas cuando estaba metida en ellos hasta el cuello.


Y recobrar la conciencia sobre el duro suelo metálico de la parte posterior de una furgoneta de carga en movimiento, con las manos y los pies atados, era una pista de que aquel día las cosas no habían hecho otra cosa que empeorar.


De todos modos, no había empezado siendo un día excelso, teniendo en cuenta que cumplía setenta y cinco años y que, desde hacía mucho tiempo, había dejado de celebrar que continuaba envejeciendo. La cara surcada de arrugas, los pechos caídos, pelo gris ralo, piel fofa, huesos quebradizos, memoria defectuosa... ¡Caramba! ¡Vamos a celebrar una fiesta!


No le había importado demasiado cuando su marido vivía. Siempre había conseguido que se sintiera como si tuviera veinte años y fuera imposiblemente bella. Pero había fallecido hacía dos años, y durante esos dos años se había sentido vieja.


Percibió olor a tabaco, oyó el murmullo de voces que llegaban desde la parte delantera.


Al despertar, se había removido un poco, buscando con desesperación en la penumbra a su bisnieta. Había descubierto a la niña enseguida. Amy seguía inconsciente, anestesiada por la droga que le habían administrado en la acera del Smithsonian.


Eve se había asegurado de que la niña respiraba, comprobado que su pulso era firme y constante, y después se había dejado caer en el suelo. La cuerda se clavaba en sus muñecas y tobillos, el metal frío mordía sus tiernas caderas.


El vehículo continuaba su recorrido, sin tomar curvas pronunciadas. Estaban en la autopista, decidió Eve. Levantó un poco la cabeza y vislumbró los últimos destellos del crepúsculo por las ventanas delanteras, a la derecha. Iban en dirección sur, probablemente por la Ruta 95.


¿Cómo había sucedido?


Eve cerró los ojos y se esforzó por recordar.


Amy y ella iban al Smithsonian, dispuestas a dedicar el día a la visita. Habían preparado una cesta de picnic, mientras Meg salía corriendo por la puerta y prometía un cumpleaños que Eve jamás olvidaría.


Eve dudaba que su nieta favorita se hubiera referido a esto.


Amy y ella acababan de bajar del taxi y se encontraban en la acera, delante del museo, cuando un hombre las había abordado, extraviado por completo, y preguntado por una dirección.


Llevaba un plano, y cuando Eve se inclinó sobre él, con la intención de leer los diminutos nombres de las calles, no había reparado en que alguien más se acercaba por detrás, hasta que fue demasiado tarde. Hasta que se habían apoderado de ella, y de Amy.


Recordó que Amy había chillado. Recordó que se había revuelto para llegar hasta la niña, y el pinchazo de una aguja, el cual provocó que el mundo se bamboleara y temblara, hasta desvanecerse por completo.


No cabía la menor duda. Amy y ella habían sido secuestradas.


 


Tenía que encontrar a Osman Razeen.


Meg notó que una gota de sudor resbalaba sobre su espalda mientras intentaba subir con decisión la escalera hacia el despacho del nuevo embajador kazbekistaní. Intentaba aparentar que contaba con motivos de peso para estar allí, intentaba aparentar que no notaba el tacto de la pistola en su bota, dura y fría contra la pierna. Intentaba aparentar que no sentía un nudo en el estómago, debido al miedo que experimentaba por Amy. Dios, por favor, que no le hagan daño...


Lo que estaba pasando era imposible.


Ridículo.


Aunque había sido absurdamente fácil entrar en la embajada con una pistola cargada. Las cadenas decorativas de sus botas vaqueras habían disparado el detector de metales de la entrada principal, tal como había sucedido tantas veces en el pasado. Conocía al guardia de turno (se llamaba Baltabek), y se limitó a poner los ojos en blanco, lanzó una carcajada y le indicó que pasara con un ademán.


Era evidente que los Extremistas la llevaban vigilando un tiempo. Era evidente que la habían elegido para esto porque sabían que podía entrar en la embajada sin problemas.


¿Qué más sabían de ella?


Sabían que haría cualquier cosa, cualquier cosa, incluyendo sacrificar su vida, con tal de salvar a Amy.


Incluyendo entrar pistolas de macuto en la embajada kazbekistaní con la intención de secuestrar o, si daba la impresión de que no podría salir con su objetivo, de matar.


El objetivo era un hombre llamado Ozman Razeen, el líder de un grupo terrorista rival conocido como GIK (Guardia Islámica de Kazbekistán). Los Extremistas odiaban a la  GIK y creían que Razeen era desleal a su causa y merecía la muerte. Querían llevarle de vuelta a K-stán para ejecutarlo en público. Pero habían decidido asesinarle allí mismo sin más dilación.


Y los Extremistas parecían confiados en que Meg, con el fin de proteger a su hija, sería capaz, en caso necesario, de apretar aquel gatillo y acabar con su vida.


Meg no sabía con seguridad si el tal Osman Razeen se encontraba en la embajada, pero la idea de que tal vez sí estuviera, de que el líder de la GIK se hubiera infiltrado hasta tal punto en los engranajes del gobierno de su país, era alucinante.


De todos modos, en aquel momento, le importaba un pimiento que el gobierno K-staní estuviera infiltrado por espías o terroristas, o incluso por el mismísimo Conejo de Pascua.


En aquel momento, sólo deseaba salvar a Amy y Eve.


Y para ello, debía encontrar a Osman Razeen.


No podía conseguir ayuda sin que los Extremistas la descubrieran. No había nadie dentro de la embajada con quien pudiera hablar, nadie de confianza.


Ni siquiera podía atreverse a abordar a los norteamericanos que habían ido a la embajada a resolver asuntos. Cualquiera de ellos podía ser el infiltrado de los Extremistas.


Meg miró a los guardias K-stanís parados al pie de la escalera con sus recargados uniformes. Pese a los colores brillantes y el destello de los galones dorados, aquellos uniformes no eran ni la mitad de deslumbrantes que los uniformes blancos de la marina estadounidense.


No, no había nada ni nadie que pudiera compararse con un oficial de la marina vestido de gala...


Meg aferró la barandilla y se detuvo de repente en lo alto de la escalera. Necesitaba ayuda, de eso no cabía la menor duda. Era imposible llevar a cabo aquella acción a solas. Y en un destello de lucidez, comprendió exactamente quién debía brindarle su ayuda, y cómo podría conseguirla.


Pero antes tenía que localizar a Osman Razeen.


Creían que era un hombre alto, de un metro ochenta y cinco, pelo oscuro, ojos castaños, de unos cuarenta años de edad. El Terrorista Risueño del aparcamiento había enseñado a Meg una fotografía borrosa y descolorida tomada unos quince años antes. Por lo visto, era la única foto existente del escurridizo Razeen.


Había estudiado la foto, memorizado la barbilla, la nariz, los ojos castaño claros y su rostro anodino, rezando para reconocer a aquel hombre en cuanto le viera.


En la foto, no tenía la mirada feroz de un terrorista. No tenía el ceño fruncido, ni labios delgados y crueles. De hecho, tenía los labios bastante carnosos, y su sonrisa torcida era encantadora, dedicada a la persona que estaba tomando la fotografía.


Y ahora, tenía quince años más. Tal vez el pelo se le hubiera teñido de gris. Tal vez se hubiera quedado calvo. Tal vez había engordado veinte kilos, tal vez habría envejecido hasta hacerse irreconocible.


Y para colmo, Razeen podía estar en cualquier parte. Podía estar en la cocina, disfrazado como un miembro más de la servidumbre, cortando cordero en tacos para el shish kebab de la cena. Podía ser el ayudante del embajador. Dios, hasta podía ser el nuevo embajador...


Entonces, Meg lo vio. Tenía que ser él, ¿no? Osman Razeen, apenas algo más lleno que el hombre de la foto, vestido con un traje oscuro, conversaba con tres hombres mientras recorrían el pasillo. Pero no estaba segura. ¿Cómo podía estar segura al cien por cien de que era él?


Era de la edad, la estatura y el color pertinentes.


Sus acompañantes hablaban en ruso, y uno de ellos, un hombre corpulento y calvo, hizo una broma cruel sobre Putin.


Los cuatro hombres rieron, y fue la sonrisa, aquella misma sonrisa torcida y encantadora de la foto, lo que convenció a Meg.


Había encontrado a Razeen.


Mientras observaba, el hombre entró en el lavabo de caballeros con los demás. Y Meg lo comprendió. Era entonces o nunca. No habría podido pedir un sitio mejor.


Cruzó el pasillo en dirección al lavabo de señoras, que estaba al lado del de caballeros. Abrió la puerta y entró en un cubículo, donde se levantó la pernera del pantalón y extrajo la pistola de la bota.


Quitó el seguro tal como le habían enseñado los Extremistas y guardó el arma en el bolsillo de la chaqueta, con el dedo curvado alrededor del gatillo.


Salió del cubículo, sin mirar a propósito el gran espejo colgado encima de los lavabos. Se negó a mirar el reflejo de su cara, pálida y sombría, se negó a pensar en el hecho de que los momentos siguientes podían ser los últimos de su vida. Al sacar aquella pistola, se había convertido en un objetivo, casi suplicando que le dispararan y mataran.


Pero lo haría. Mataría a Razeen en caso necesario. Y si era preciso, moriría. Por Amy.


Sí, los Extremistas sabían muchas cosas de ella.


Pero no lo sabían todo.


Ignoraban la existencia de John Nilsson.


Abrió la puerta y se encaminó sin vacilar hacia el lavabo de caballeros.


 


Alyssa Locke añoraba su uniforme.


Detestaba despertar cada día y mirar su ropero. Despreciaba tener que decidir el conjunto de pantalones, blusa y chaqueta cruzada.


Además, estaba la cuestión de los accesorios. Ojalá pudiera llevar corbata, pero por desgracia su aspecto de Annie Hall se había esfumado antes de acabar la escuela primaria. Por consiguiente, también debía preocuparse por la posibilidad de ceñirse un pañuelo alrededor del cuello para dar un toque de color. ¿La dotaría de un aspecto demasiado femenino, o contrarrestaría el mensaje transmitido por sus conservadores zapatos sin tacón?


Sí, echaba de menos el uniforme.


También echaba de menos el orden y las ordenanzas, y el respeto inherente que tan a menudo brillaba por su ausencia en el sector civil.


Pero eso era todo cuanto Locke echaba de menos desde que había dimitido de su cargo de oficial de la marina estadounidense.


Lo que no echaba de menos era la frustración. Frustración causada por saber que, pese a su talento y aptitudes, pese al hecho de que era la mejor tiradora de todo el ejército de Estados Unidos, estaba condenada a mantenerse alejada de la acción real. Pese al hecho de que estaba en plena forma, no existía la menor posibilidad de que fuera bienvenida a los sagrados rangos de un grupo de operaciones especiales como los SEAL de la marina.


Sólo porque había nacido sin pene.


Tampoco era que deseara tenerlo.


Locke sonrió cuando entró en el ascensor y subió a su despacho. Bien, eso no era del todo cierto. Sí que deseaba uno. En ocasiones, lo deseaba con toda su alma. Por desgracia, los penes iban acoplados a hombres. Y ése constituía uno de sus mayores problemas.


Los hombnres deseaban poseerla.


Alyssa Locke era una mujer hermosa. Podía afirmarlo sin la menor intervención del ego. ¿Por qué tenía que intervenir el ego? Era la genética lo que le había otorgado los ojos verdes, la piel suave e inmaculada color café con leche, y un rostro que combinaba los mejores rasgos de sus diversos abuelos y padres negros, hispanos y blancos.


Sí, se había esforzado para mantener en buena forma el cuerpo esbelto que Dios le había concedido, pero lo básico ya existía antes.


En cuanto a sus aptitudes como tiradora... Eso era algo sobre lo que podía ser de lo más engreída. Y con todo el derecho, porque era excelente. Había perfeccionado aquella aptitud a base de mucho trabajo y práctica incesante, hasta que dar en el blanco se convirtió en algo tan natural y fluido como respirar.


Sí, en lo tocante a disparar, ella era todo eso, y más.


El FBI no la habría fichado para su mejor unidad antiterrorista si no lo pensara también.


Y cuando el reclutador del FBI pronunció las palabras mágicas “trabajo de campo”, Locke aceptó el trato, dimitió de su cargo y fue a comprar trajes negros y unas gafas de sol.


El ascensor se abrió en su planta y ella recorrió el pasillo a grandes zancadas, procurando establecer el mínimo contacto visual con los agentes de sexo masculino. A los que tuteaba, les saludaba con un cabeceo. Pero Dios le tenía prohibido sonreír. La interpretación masculina de una sonrisa cordial en el pasillo era algo a medio camino entre “Estoy muy interesada, vamos a tomar una copa al salir del trabajo” y “Quiero echarte un buen polvo aquí mismo”.


Había dejado de sonreír a los hombres (a menos que fuera un amigo íntimo) desde que cumplió quince años.


Entró como un rayo en su despacho, abrió el cajón del escritorio y dejó caer dentro su riñonera.


Jules ya había llegado. Le había servido una taza de café y la había dejado sobre su escritorio, bendita fuera su pequeña alma. Aunque no era de mañana, la jornada laboral de ambos acababa de empezar.


Asomó la cabeza por la puerta, y menuda cabeza la de hoy. El agente del FBI Jules Cassidy se había teñido de rubio. De rubio platino, con raíces castaño oscuro.


El tinte y el corte de pelo conseguían que aparentara diecisiete años, y ésa era exactamente la intención. Con su hermosa cara de bebé y la estatura que desafiaba a la verticalidad, podía introducirse en lugares donde atuendos del FBI más tradicionales no podían ni soñarlo.


—¿Alguna noticia? –-preguntó.


Locke negó con la cabeza y se sentó al escritorio.


—Todavía nada. –-No quería hablar de ello—. ¿Ese aro en la nariz es real o...?


—No. ¿Crees que voy a correr el riesgo de dejarme marcas en la cara? –-Se lo quitó mientras entraba en el despacho. Vestía camisa de seda y pantalones de cuero imposiblemente ajustados. Asombrosamente ajustados. Si a ella la pusieran los gays de diecisiete años, tendría graves problemas—. Me hice el circuito de los clubes, la ronda de la hora feliz, en busca de Tony Ghilotti. Me olvidé de que lo llevaba puesto.


—¿Le encontraste?


—No. Hace mucho tiempo que ese hijo de perra se fue. Estoy seguro. Pero intenta decírselo al jefe... –-La miró, con preocupación en sus ojos castaños—. Soy yo el que hace turnos dobles, pero eres tú la que parece estar hecha una mierda. ¿Duermes bien últimamente, cariño?


A otro le habría mentido. Pero se trataba de Jules, así que negó con la cabeza. Durante los últimos meses, habían trabajado juntos demasiado y con demasiada frecuencia para guardar secretos.


Él la observó mientras bebía café.


—Ha de suceder pronto –-dijo—. Tu hermana saldrá bien parada.


Locke asintió y sonrió, porque él deseaba que asintiera y sonriera.


—Es la espera lo que me está matando –-admitió.


—Tal vez deberías tomarte unas vacaciones –-sugirió Jules-. Sal con ella...


—Mala idea.


Jules se encogió de hombros.


—Como quieras. –-Se pasó la mano por la cabeza—. Odias este pelo.


Locke no tuvo otro remedio que lanzar una carcajada.


—Eres tan creído. Sabes muy bien que tienes un aspecto encantador, señor Cazacumplidos.


Él sonrió y se volvió para que echara un vistazo a su trasero.


—Fíjate qué bien me marcan el culo estos pantalones.


—Ya lo he hecho, gracias.


—¿Y...?


—Gracias por el café. Lárgate de mi despacho.


 


—¡Manos arriba! ¡Muévanse! ¡Venga, las manos en alto, donde yo pueda verlas!


Dos de los hombres estaban parados al lado de los lavabos, y dos (Osman Razeen y el hombre corpulento) se encontraban en los urinarios. Todos levantaron la vista sorprendidos cuando Meg entró en tromba en el lavabo de caballeros.


—¿Qué es esta...?


—¡Quietos! –-gritó ella, mientras sujetaba la pistola con las dos manos, como había visto en las series de policías de la tele, y la movía de un grupo de hombres al otro—. ¡No se muevan, no hablen, no hagan otra cosa que alzar las manos! ¡Ya!


Oh, Dios, ¿de veras estaba haciendo esto, diciendo esto?


Salió bien. Cuatro pares de manos se alzaron al aire, y el hombre corpulento se meó en su zapato.


Tenía la cremallera bajada y...


Oh, esto era perfecto.


Movió la pistola en dirección a los hombres de los lavabos. Lo primero era lo primero, después ya se ocuparía de... otros asuntos.


—Acérquense a los demás. ¡Deprisa!


Obedecieron.


El lavabo de caballeros de la embajada k-staní era mucho más grande (al menos cinco veces más) que el de señoras. Las paredes estaban cubiertas de baldosas azules, y el suelo era de un tono algo más claro. Los urinarios ocupaban una pared, los cubículos estaban frente a los lavabos. No había ventanas, y contaban con una única puerta.


Era el lugar perfecto para aguantar un asedio.


—Mantengan las manos en alto.


Meg comprobó a toda prisa que no hubiera nadie más en la habitación, nadie escondido en los cubículos.


—¿Le importa si...?


—Sí –-interrumpió al hombre corpulento—. Mantenga las manos levantadas.


Tuvo ganas de disculparse. Lamento muchísimo la humillación, pero no puedo permitir que baje las manos, ni siquiera para eso... Pero sabía que no podía correr el riesgo de aparentar debilidad. Tenía que convencerles de que sabía utilizar el arma, que utilizaría el arma si la amenazaban.


Y no podía permitir que bajaran las manos. Si quería seguir con vida, no.


Sí, se suponía que el personal de la embajada no debía portar armas dentro del edificio. Pero otra norma dictaba que ella tampoco debía ir armada. Y aquí estaba. Armada hasta los dientes y peligrosa.


—¿De veras cree que puede tomar como rehén al embajador de Kazbekistán en su propia embajada? –-preguntó el hombre corpulento. Estaba sudando, y Meg se dio cuenta de que no tenía miedo de que le tomaran como rehén. Tenía miedo de que ella hubiera acudido en una misión suicida y los matara a todos. Así eran las costumbres del mundo violento del que procedía.


Razeen guardaba silencio, se limitaba a mirarla, con unos ojos oscuros indescifrables, pero otro hombre habló.


—Tal vez podríamos negociar. Si nos dijera cuáles son sus propósitos...


—Quiero silencio –-replicó con brusquedad Meg—. Quiero que alcen las manos al aire. Quiero que usted... –-Señaló con la pistola al hombre corpulento, en toda su desnuda gloria—, transmita un mensaje a su gobierno y al mío. Quiero que todos los guardias y policías se mantengan alejados. Quiero que desalojen toda esta planta. Si alguien toca siquiera esta puerta, empezaré a disparar. Asegúrese de que lo comprendan. Si respiran de una forma rara sobre la puerta, estos hombres morirán.


El hombre cabeceó, y su papada tembló.


—Dígales que tengo una lista de peticiones –-continuó Meg—, pero la única persona con la que pienso negociar es el alférez John Nilsson, de los Navy SEAL de Estados Unidos. Dígales que le localicen y le traigan aquí, y después hablaré.


Dios, por favor, que John esté cerca...


—¿Lo ha entendido? –-preguntó.


El hombre asintió.


—John Nilsson. De la marina de Estados Unidos.


—Es un SEAL. No olvide decir eso.


—Un SEAL –-repitió obediente el hombre, mientras miraba la puerta con anhelo.


—Váyase.


Con las manos todavía en alto, el hombre corpulento guardó sus diversas partes expuestas y se encaminó hacia la puerta.


Y Meg se sentó, con la espalda apoyada contra la pared de baldosas, la pistola apuntada a los restantes rehenes.


A la espera de que John Nilsson llegara y le salvara el culo.
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El subteniente de navío John Nilsson se encontraba en una misión. Bajo sus órdenes, un equipo de seis hombres de los SEAL habían recibido instrucciones de irrumpir en un recinto iraquí y rescatar al capitán Andy Chang, un piloto de caza norteamericano derribado. 


Entrar sería fácil. Lo difícil sería salir después de que hubieran detectado su presencia y se hubiera dado la alarma.


El plan original de Nils había sido entrar y salir sin despertar a ningún soldado iraquí Pero (¡sorpresa!) el número de soldados del recinto que los informes de inteligencia había facilitado se había multiplicado por diez, y lo que habían descrito como un puesto fronterizo mal equipado y peor dotado de personal era en realidad un centro de actividad frenética, brillantemente iluminado incluso a las tres de la mañana.


Ir a rescatar al piloto con un equipo de sólo seis hombres sería poco más que un suicidio.


De todos modos, había enviado al alférez Sam Starrett y al suboficial de marina WildCard Karmody para verificar que retenían al piloto en aquel lugar. Al menos, la inteligencia naval había acertado en eso. Sam y WildCard habían regresado al poco con el informe de que Chang estaba allí. Y, como eran tan emprendedores, los SEAL a quienes Nils consideraba sus mejores amigos también volvieron con un trazado completo del recinto. 


Nils estaba tumbado detrás de los matorrales que crecían sobre una pequeña elevación, y examinaba el tejado del edificio de dos plantas con unos prismáticos de visión nocturna. Por aquel tejado se habían colado Sam y WildCard sin ser detectados. Era la ruta que su equipo también utilizaría.


Si eso no salía bien, le machacarían. Sabía muy bien que la reacción correcta al exceso de seguridad era aceptar el fracaso. Debía minimizar las pérdidas, ordenar al equipo dar media vuelta y cruzar de nuevo la frontera.


Pero nunca le había gustado perder. Y aceptar el fracaso no era la única opción. Sobre todo, porque se había preparado para esta posibilidad.


Nils sintió más que vio moverse a su lado al sargento mayor Wolchonok, y echó un vistazo al hombre, mayor que él. Incluso libre del maquillaje que llevaba con frecuencia, Stanley Wolchonok tenía una cara que sólo una madre podría querer... una madre y todo un equipo de SEAL, que habían llegado a confiar al sargento sus vidas. No había ni un solo hombre en el Equipo Dieciséis de los SEAL (incluido su comandante, el teniente Tom Paoletti) que no se lanzara desde el borde del Gran Cañón sin vacilar si el sargento aseguraba que les saldrían alas en el aire y volarían sanos y salvos hasta el otro lado.


Pero en aquel momento, Wolchonok estaba sacudiendo la cabeza.


—Ni se le ocurra, subteniente.


—Puedo sacar a Chang de ahí.


—No, no puede.


Nils siempre pensaba que la voz de Dios debía ser como la del sargento. Profunda y resonante, y henchida de una seguridad absoluta. Y con un levísimo acento de Chicago.


—Como siempre, agradezco su opinión, sargento. Pero si no le importa, voy a intentarlo.


Wolchonok se acercó un poco más, bajó la voz una pizca y habló, no como un sargento a su superior, sino como un hombre más viejo y experimentado a otro más joven.


—Vamos, Johnny, ya sabes de qué va el rollo. No podemos ganar. Sabes tan bien como yo que ganas cuando admites la derrota. No la cagues.


Nils sabía que el sargento tenía razón. Un oficial necesitaba analizar la situación y tomar decisiones basadas en lo que era mejor para sus hombres. Pero eran SEAL, y ser un SEAL significaba que, en ocasiones, había que arriesgarse. También significaba que, en ocasiones, tenían que saltarse las normas. Volvió a mirar por los prismáticos.


—No estoy preparado para admitir la derrota.


Wolchonok le dirigió una mirada diseñada para lograr que los hombres se retorcieran de miedo, hombres de rango mucho más elevado que el de Nilsson.


—Basta de heroicidades hollywoodianas, subteniente. Esto no es más que una operación de adiestramiento, y la lección de hoy trata de retirarse a tiempo. Pierde a Chang, sí, pero evita un desastre mayúsculo, además de una marquita negra al lado de su nombre. Al retirarse, impides que los iraquíes obtengan seis rehenes más, una situación perjudicial desde el punto de vista político para Estados Unidos. ¿Debo recordarle que estamos en inferioridad numérica y que...?


—¿Cuántos hombres más calcula que necesitaremos?


Nils bajó los prismáticos y sostuvo la mirada furibunda de Wolchonok. Sabía de sobra que sólo era una operación de entrenamiento, que no podían ganar, y que, como SEAL, como oficiales y como seres humanos estaban obligados a enfrentarse una y otra vez al mundo real.


Sin embargo, nada de esto era real.


Estaban en el desierto de California, no en Oriente Medio. Los que había estado vigilando con los prismáticos de visión nocturna no eran verdaderos iraquíes, sino “cabezas de tarro” (marines), destinados a participar en este ejercicio inútil. Las armas de asalto que estaban utilizando no disparaban balas. Disparaban láseres y estaban conectadas con un complicado sistema informático. Si una “bala” láser “mataba” a un soldado, éste sufría una pequeña sacudida, y el ordenador se encargaba de neutralizar su arma, que ya no podía seguir disparando.


El capitán Andy Chang, de la Fuerza Aérea estadounidense, era en realidad el capitán Andy Chang, pero después de que terminara allí esta noche, tanto si Nils y sus SEAL lograban rescatarle o no, iba a tomarse una cerveza con el resto de los muchachos antes de volver a casa con su esposa embarazada.


Lo más real de toda la maniobra era la marquita negra de la que Wolchonok había hablado, la que aparecería en el informe de capacidad de Nilsson si lo intentaba y fracasaba.


Sin embargo, no albergaba la menor intención de fracasar.


—Creo que seis hombres más serán suficientes –-continuó Nils, sin dejar de sostener la mirada del sargento mayor—. Cuatro para crear maniobras de distracción y un par de tiradores para equilibrar las probabilidades en caso de producirse un tiroteo. –-Encendió la radio y acercó el micrófono a la boca—. Equipo Bravo, preparados.


Wolchonok parpadeó. Y después, lanzó una carcajada, un pequeño estallido de incredulidad, mientras entornaba los ojos e intentaba leer en la mente de Nilsson.


Cuando Nils le miró de nuevo, no pudo disimular una sonrisa.


Y después, Wolchonok también sonrió. El sargento mayor Stan Wolchonok tenía una sonrisa tan brillante como el sol después de una semana de lluvias. Transformaba su rostro esperpéntico y curtido por la intemperie en algo auténticamente bello.


—¿Qué ha hecho? –-preguntó Wolchonok.


—No se trata de lo que he hecho, sargento mayor –-contestó Nils—. Sino de lo que voy a hacer.


Iba a ganar lo que no se podía ganar.


 


Johnny Nilsson era uno de esos tipos que un día llegaría a ser almirante.


Era algo más que su pijo título de Yale y su infancia de alta cuna en plan “hoy mamaíta va a jugar a tenis al club náutico” lo que había convencido a Sam Starrett de aquel hecho. Era algo que se veía en los ojos de Nils, incluso cuando su amigo iba cocido, incluso cuando vomitaba y estaba febril a causa de la gripe, incluso cuando estaba medio dormido y farfullaba en  camelo, chino o Dios sabía qué idioma.


Era la forma de andar de Nils, la forma de sonreír, la forma de mear. Le rodeaba en todo momento, flotaba sobre él como una especie de aura que hasta los simples mortales como Sam podían ver.


Y Sam lo veía con muchísima más claridad esta noche, mientras Nils trazaba las líneas maestras de su estrategia revisada para entrar y salir del recinto con el capitán Chang.


De alguna manera, Nils había descubierto que la de esta noche no era una operación de entrenamiento normal. Esta noche se hallaba al mando de una misión en la que no podía ganar, y sabiendo eso no sólo había dado la vuelta a la tortilla, sino que había reorganizado y remodelado todo el asunto, hasta negociar que le asignaran seis SEAL más a la operación.


Y ahora, Sam recorría el pasillo con sigilo al mando del equipo, en dirección a la habitación donde los cabezas de tarro retenían a Chang. Aquí no había bombas trampa, ni sistemas de alarma, ni siquiera guardias en el corredor, que era la típica forma de pensar de quienes sólo confían en la fuerza bruta. Como imaginaban que nadie podía infiltrarse en su perímetro, custodiado por innumerables guardias, los marines habían dejado desprotegido su vulnerable interior.


Gracias a su anterior visita sabía que sólo había dos guardias con Chang. Los SEAL los reducirían en un abrir y cerrar de ojos, porque abrirían la puerta de una patada en el momento exacto en que el Equipo Bravo provocara una de las primeras explosiones de distracción.


Sam consultó su reloj cuando ocuparon sus posiciones en silencio delante de la puerta. Miró a Nils, quien le dedicó algo que se parecía un montón a una sonrisa. El hijo de puta se lo estaba pasando en grande.


Él también se lo estaba pasando en grande, comprendió Sam cuando cabeceó en dirección a Nils. Por supuesto, saber que las balas no eran reales ayudaba mucho. Desde el verano anterior, cuando había sabido de primera mano lo que significaba convertirse en objetivo, sus manos se cubrían de sudor ante la perspectiva de volver a ser un blanco.


No se lo había dicho al loquero con el que todavía se visitaba de vez en cuando, aunque con mucha menos frecuencia que antes. Dios, no. Mentía como un bellaco, sin la menor sensación de culpa. Porque Sam sabía una verdad que ningún loquero podía comprender. Sí, él comprendía que tenía miedo por el simple hecho de estar vivo. Pero admitir ese miedo era algo que no podía hacer, ni a un loquero, ni a una novia, ni a su madre, ni siquiera a John Nilsson, su compañero de equipo y mejor amigo.


El teniente Jazz Jacquette estaba girando con delicadeza el pomo para dejar la puerta abierta. Cuando Jazz cabeceó en dirección a Nils, Sam vio que sus gruesos labios se movían. En otro hombre no habría significado nada, pero en el serio segundo comandante del Equipo Dieciséis de los SEAL era el equivalente de una amplia sonrisa. 


Los marines esperaban una victoria fácil. Esperaban que los SEAL dieran media vuelta y volvieran a casa. Pero dentro de unos diecisiete segundos, Nils y sus hombres iban a darles a los marines una buena patada en el culo.


Nils hizo una señal con la mano. Preparados.


Sam levantó los dedos mientras veía desgranarse los segundos. Cuatro. Tres. Dos...


Utilizó todo su peso para abrir la puerta, y la cosa funcionó como un mecanismo de relojería. Jazz y él fueron los primeros en entrar, sincronizados y a toda velocidad, hombro con hombro para mantenerse alejados de los ángulos de tiro respectivos. Vio una sorpresa absoluta reflejada en la cara de los guardias, vio el arma sobre la mesa, vio a Chang a un lado.


Sam ya tenía el arma levantada y disparó, abatiendo al guardia de la derecha con tanta facilidad como la empleada por Jazz para encargarse del guardia de la izquierda.


Todo hubo terminado en menos de dos segundos.


Nils se acercó a Chang. WildCard y él liberaron al capitán.


—Están en franca desventaja numérica –-oyó Sam que decía Chang.


—No se aleje, agáchese y le sacaremos de aquí, capitán.


Cuando la luz bañó a Nils de determinada manera, recordó un poco a la estrella de cine, Ben no sé qué. El que salía con Gwyneth Paltrow1. Sólo que Nils era mejor y más natural que cualquier actor de Hollywood que Sam hubiera visto en su vida.


Volvieron al pasillo y corrieron hacia la entrada principal.


Sam oyó el sonido de las explosiones, cada vez más, una tras otra, encadenándose. Sonaba como un ataque frontal generalizado. Y conociendo a los marines, reaccionarían como si se tratara, en efecto, de un ataque frontal generalizado, y enviarían a sus hombres a plantar cara a la amenaza.


Sólo que la amenaza estaba detrás de ellos. Dentro de ellos.


El Equipo Bravo había lanzado granadas de humo en el vestíbulo, bendito fuera su taimado corazón. Era imposible ver... y ser visto.


Sacaron a Chang por la puerta principal, fingiendo toser y ahogarse como los marines, escondidos en el corazón del caos.


La zona que rodeaba el recinto estaba invadida también de humo. Todos los focos se habían apagado, obra del chief Frank O’Leary, sin duda.


Sólo había un tirador en todo el ejército de Estados Unidos mejor que O’Leary, y ése era la subteniente de navío Alyssa Locke. La cual, según se rumoreaba, había presentado la dimisión como oficial de la marina poco después de que Sam y ella participaran juntos en una operación en Nueva Inglaterra, el verano pasado. ¿Era por algo que él hubiera dicho? ¿Era por todo lo que había dicho? Bien sabía Dios que no habían congeniado como Sam hubiera deseado...


Concéntrate, se ordenó. No eran ni el momento ni el lugar de dedicar ni que fuera una ínfima parte de su concentración a Alyssa Locke. 


La frígida zorra.


La frígida, preciosa, imposiblemente hermosa, desgarradoramente exquisita zorra. Con unos ojos del color del mar, en extraordinario contraste con la suave piel castaño claro, y con aquella boca. Aquella boca increíble. Dios misericordioso. Alyssa Locke poseía la clase de labios capaces de despertar fantasías eróticas en un puritano.


Sam padecía un sueño recurrente en que Locke se volvía hacia él y sonreía de aquella manera prometedora de que el paraíso se encontraba a un latido de distancia. Se humedecía los labios con la punta de la lengua y...


—¡Vigila, Starrett!


Oh, Dios, había tropezado con López.


—Sam, casi hemos llegado, pero te necesito conmigo –-dijo en voz baja Nils.


Mierda. Reprendido por su mejor amigo.


Maldita fuera Alyssa Locke.


 


Nils efectuó un veloz cálculo mental mientras se acercaba al punto de extracción. Los soldados que le rodeaban ladraban como focas para informar a los marines de quién les había vencido.


El chief O’Leary, el alférez Mike Muldoon, Jenk, Rice, Steve y Junior. Todo el Equipo Bravo estaba presente, así como los camiones que les conducirían de vuelta a la base.


Nils lo había conseguido. Había ganado la batalla que no podía ganar.


Observó que también había un helicóptero. Uno de los pequeños.


Y (sorpresa, sorpresa) el teniente Tom Paoletti, oficial al mando del Equipo Dieciséis de los SEAL, estaba parado al lado, con los brazos cruzados. Nils no había esperado ver a su superior esta noche. Al menos allí. Y había otro hombre junto a Paoletti, pero en la sombra, y Nils no pudo distinguir sus facciones.


¿Estaba enfadado su jefe, o sólo hacía gala de su proverbial frialdad? La oscuridad era demasiado espesa para ver sus ojos, pero el aire del desierto transportaba algo gélido.


El suboficial de segunda clase Mark Jenkins compensó de sobra la aparente falta de entusiasmo de Paoletti. No dio una voltereta de milagro.


—¡Lo ha conseguido, teniente! ¡Ha ganado la batalla perdida!


Inició otra serie de ladridos entre los hombres.


—Mediante el engaño.


El hombre parado al lado del comandante salió a la luz y alzó la voz para hacerse oír por encima de los gritos.


Mierda. Era el almirante Larry Rucker. ¿Qué estaba haciendo allí?


El sargento mayor Wolchonok se plantó al lado de Nilsson, una roca inamovible, dispuesto a ir a la batalla con él por segunda vez aquella noche. Y el resto del equipo se situó justo detrás..., incluido el capitán Chang. Nils estuvo a punto de lanzar una carcajada. La euforia que experimentaba por la victoria no fue nada comparada con esta demostración de apoyo de sus camaradas. Miró a los ojos a Tucker. Vamos, gilipollas, haz un esfuerzo.


—Anoche se produjo un fallo de seguridad en el sistema informático. –-Tucker fulminó con la mirada a Nils—. Supongo que usted está detrás de ello, subteniente. ¿O tal vez le gustaría volver a ser alférez? Tal vez tres años no fueron suficientes.


Ay, hostia. Mira que sacar eso a colación.


Detrás de él, Nils oyó que Sam Starrett se tapaba la boca para ahogar una tosecilla.


—Capullo –-susurró, y tuvo que reprimir otra carcajada.


El teniente Paoletti se adelantó.


—Almirante Tucker...


Pero Tucker había clavado su mirada mortífera en WildCard, quien estaba haciendo lo imposible por componer una expresión angelical, una tarea complicada para un tipo que parecía un demonio encarnado.


—Esto apesta a uno de sus estúpidos trucos, señor Karmody. Antes de que esto haya terminado, vamos a descubrir que usted estaba implicado, ¿verdad?


—No, señor –-dijo WildCard.


Nils sabía que quería decir “No, señor, no van a descubrir nada”. WildCard era un hacker extraordinario. No dejaba tarjetas de visita. Al menos, ninguna que Tucker y los suyos pudieran encontrar.


—Personalmente, almirante –-dijo Paoletti en tono afable—, soy de la opinión que si el teniente Nilsson y el suboficial Karmody entraron en el ordenador para recabar información sobre la operación de entrenamiento de esta noche, deberían ser elogiados por su intento de afrontar la misión lo más preparados posible. Si esta situación fuera real, y se hubieran infiltrado en un ordenador iraquí...


—Pero no era un ordenador iraquí. Era de la marina de Estados Unidos...


—No veo la diferencia. –-El oficial al mando tuvo las pelotas de interrumpir al almirante—. Los SEAL están entrenados para buscar alternativas y opciones poco convencionales ante cualquier situación. El subteniente Nilsson debería ser elogiado por su iniciativa.


Nils cayó en la cuenta de que, mientras hablaba, Paoletti había logrado desplazarse hasta situarse también a su lado, con el equipo.


—Buen trabajo, subteniente –-dijo. Extendió la mano.


Nils la estrechó.


—Gracias, señor.


—¡Hurra! -–bramó desde la izquierda Wolchonok. Fue un grito que corearon los demás hombres, tanto oficiales como soldados.


El sargento le estaba sonriendo, y Nils le devolvió la sonrisa, convencido de que recordaría aquel momento hasta el fin de sus días.


Una vena palpitaba en la sien de Tucker.


—Teniente Paoletti, ¿va a...?


—¿Tomar una cerveza con el subteniente Nilsson y mis hombres? Por supuesto. -–Paoletti le interrumpió de nuevo, y esta vez se volvió hacia los hombres del Equipo Bravo de Nils—. ¿Qué pasa, tíos, es que mañana es fiesta para estar de juerga a estas horas de la madrugada?


Los hombres se encogieron de hombros, y Jenk contestó en su nombre.


—No, señor, diana a las cinco de la mañana. Allí estaremos.


—Vamos a ver si podemos explicar esto al almirante Tucker de forma que lo comprenda -–dijo Paoletti—. Tenemos aquí a un alférez, a un chief y a cuatro suboficiales que, aunque yo no les asigné esta misión, aunque lo hicieron durante su tiempo libre, incluido su tiempo de dormir, han pasado toda la noche participando en una operación de entrenamiento. Y el motivo de que lo hayan hecho es... –-Miró a O’Leary—. ¿Puede ayudarme, chief?


El taciturno chief se encogió de hombros.


—Porque Nils, el subteniente Nilsson, nos lo pidió.


Los demás SEAL asintieron.


—Porque el subteniente Nilsson lo pidió –-repitió el comandante.


Tucker guardó silencio por fin, y Nils sintió pena por el pobre hijo de puta. ¿Cuándo debió ser la última vez que alguien hizo algo por él, sólo porque lo había pedido en lugar de ordenado?


—Mañana tenéis el día libre –dijo Paoletti—. Buen  trabajo el de esta noche. Todo suyos, teniente Howe –-dijo al piloto del helicóptero—. Creo que el almirante está preparado para volver a la base. Yo regresaré con mis hombres.


Pobre Teri Howe. Tendría que volar de vuelta a Coronado con la única compañía del almirante Tucker.  Dirigió una mirada anhelante a Mike Muldoon, pero, como de costumbre, el miembro más bisoño del Equipo Dieciséis no se dio cuenta. Ya estaba conversando muy animado con el sargento primero.


Nils contuvo el aliento hasta que el helicóptero de Tucker despegó.


El teniente Paoletti se volvió hacia Nils y suspiró.


—¿Qué voy a hacer contigo, Johnny?


—Asciéndale a almirante, teniente, y acabemos de una vez –-dijo Sam Starrett arrastrando las palabras—. Entonces, podrá hablar de tú a tú con Tucker.


—Pongámonos en acción.


Wolchonok empezó a llevarse al rebaño.


—Apoyo su creatividad, subteniente –-dijo Paoletti a Nils mientras se encaminaban hacia los camiones—. Ya lo sabe. Pero tendremos que hablar. Mañana. A las tres. En mi despacho. Esta maniobra va a llamar la atención, y no sólo del almirante Tucker.


Nils meneó la cabeza.


—No me pida que me disculpe por haber ganado, teniente.


—No pienso hacer eso, pero tal vez deberíamos dar alguna explicación.


El móvil de Paoletti sonó. Consultó su reloj, y Nils hizo lo mismo de manera automática.


Eran las tres y cuarenta y tres minutos de la mañana. ¿Quién llamaba al jefe a aquellas horas? ¿Era posible que Tucker estuviera tan decidido a crucificarle que ya hubiera empezado a esparcir el rumor?


Paoletti localizó el bolsillo donde guardaba el teléfono, que volvía a sonar.


—Esto no puede ser bueno.


—Oh, Tommy –-canturreó WildCard de forma aborrecible.


Mientras Paoletti abría el teléfono y se alejaba para hablar, Nils procedió a cortar el paso a WildCard. No fue el único. Wolchonok y Jazz Jacquette también se precipitaron hacia el desgarbado SEAL.


—No es su mujer -–soltó Wolchonok—. De modo que cierra la puta boca.


—Caramba –-dijo WildCard, y parpadeó—. Sólo era una broma, sargento, yo...


—Se está convirtiendo en un problema para el teniente –-explicó en voz baja Nils—. Él quiere casarse, y ella no para de rechazarle.


—¿Quién, Kelly?


WildCard estaba muy sorprendido. Era evidente que, por una vez, no había querido comportarse como un gilipollas.


—Sí, Kelly –-dijo Jazz—. Cada vez que el teniente intenta fijar una fecha para la boda, el busca de ella suena en ese preciso momento.


WildCard rió.


—No me jodas. Si está loca por él. Siempre que va a verle a la base, me pongo a sudar. No han pasado ni cinco minutos cuando él cierra con llave la puerta del despacho y...


Jazz le silenció con una mirada, mientras el teniente Paoletti cerraba el teléfono y se acercaba a ellos.


—¿Algún problema, señor? –-preguntó Wolchonok.


—Ese día libre tendrá que esperar -–anunció su superior—. Me ha llamado el almirante Crowley. Quería saber si yo sabía dónde estaba el subteniente John Nilsson.


Oh, mierda. Nils siempre había pensado que Crowley era uno de los buenos. El almirante era un SEAL. Si se había cabreado por esto...


—Hemos de proceder –-continuó el comandante. Estaba hablando con Jazz y Wolchonok, pero el resto del equipo se había parado a escuchar—. Todo el equipo va a ponerse en marcha cuanto antes. Nos han ordenado proporcionar ayuda a la unidad antiterrorista del FBI en Washington. Hay una crisis de rehenes en la embajada de Kazbekistán. –-Se volvió hacia Nils—. Y la secuestradora sólo negociará con Johnny Nilsson.


 

1 Se refiere a Ben Affleck (N. del T.)
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Meg aferraba con fuerza la pistola mientras miraba a Osman Razeen.


Los tres rehenes estaban sentados en el suelo con las manos sobre las rodillas. Pero sólo Razeen tenía los ojos abiertos. Sostenía su mirada, la observaba con la misma intensidad que ella a él.


¿Sabía para qué había venido? ¿Sólo mirándola a los ojos sabía que le mataría sin piedad, en caso necesario? ¿Sospechaba que era el verdugo que le habían asignado?


Habían pasado diez horas desde que el hombre obeso había salido del lavabo de caballeros, y reinaba el silencio en el pasillo. Diez horas..., y estaba completamente exhausta. ¿Quién habría podido adivinar que estar sentado en el suelo de un lavabo agotaba hasta tal punto?


Había llegado el momento de comprobar en qué punto se encontraba la situación.


Diez horas era mucho tiempo para que el FBI, el equipo de Misión Imposible o quien estuviera allí fuera introdujera sus cámaras en miniaturas o sus micrófonos de gran potencia a través de los conductos de ventilación, por las cañerías de los lavabos o, ¿por qué no?, por los retretes.


Meg carraspeó y habló por primera vez en todo ese tiempo.


—Quiero saber si se han puesto en contacto con el alférez John Nilsson.


Los otros dos rehenes abrieron los ojos. Intercambiaron una mirada, y uno de ellos abrió la boca para hablar.


Meg le interrumpió.


—No estaba hablando con usted. –-Alzó un poco la voz—. Sé que pueden oírme. Me gustaría que contestaran a mi pregunta, por favor.


Sonó su móvil en el fondo del bolso.


Había imaginado que contestarían a gritos a sus preguntas a través de la puerta cerrada del baño. Se habría sentido como en casa: era una de las formas de comunicación favoritas de Amy.


Oh, Dios, cuánto deseaba estar con Amy.


Dejó que el teléfono sonara hasta estar segura de que podría contestar sin que le temblara la voz. No podía aparentar debilidad. No podía permitir que creyeran posible entrar en el cuarto y quitarle el arma, sin más.


Aunque fuera verdad.


Respiró hondo, sujetó la pistola con la mano derecha e introdujo la izquierda en el bolso, sin dejar de mirar ni un momento a sus rehenes. Abrió el teléfono.


—Supongo que ya han averiguado quién soy, ¿eh?


Intentó hablar con ligereza, casi con indiferencia. Como si fuera una curtida terrorista que ya había tomado rehenes una docena, no, un centenar de veces.


—Señorita Moore, me llamo Max Bhagat y soy...


—¿Han localizado a John Nilsson?


Todas aquellas incesantes llamadas de ventas desde AT&T y MCI habían servido de algo por fin. Después de años de práctica, Meg ni siquiera se sintió obligada a esperar, hasta que el hombre tomó aliento antes de que ella le interrumpiera.


—Señorita Moore, nos sería de gran ayuda saber...


Meg colgó el teléfono. No podía hablar con él. No podía escuchar. Max Bhagat era un negociador del FBI. Un profesional. Por fuerza. Y no podía permitir que la confundiera o distrajera. Tenía que hablar con John. Sólo con John.


El teléfono sonó de nuevo, y dejó que transcurrieran seis timbrazos antes de contestar.


—Era una pregunta de sí o no –-dijo. Ni hola ni nada. Al grano. Nunca había sido tan grosera en su vida—. Probemos de nuevo. ¿Han localizado a John Nilsson?


Bhagat contestó al cabo de una brevísima pausa.


—Sí.


—¿Va a venir?


—Sí.


—¿Cuándo llegará?


—Acabamos de localizarle. Es difícil saber con exactitud...


—Un cálculo aproximado.


—¿Seis o siete horas?


Oh, Dios.


—Seis horas. Que sean seis –-dijo, y colgó el teléfono. Seis horas más. Que Dios la ayudara. Dentro de seis horas estaría muerta.


Cansada, se corrigió. Por favor, Dios, sólo cansada.


La muerte llegaría después, sin duda.


 


Cuando un hombre sin máscara las ayudó a bajar de la parte posterior de la furgoneta, Eve supo que Amy y ella no saldrían con vida.


Era casi absurdo, después de la vida que había llevado, acabar aquí.


Había sobrevivido a la trágica muerte de sus padres a la edad de quince años.


Había sobrevivido trasladándose desde su amado sur de California a Inglaterra, atravesando el Océano Atlántico, un país en el que la lluvia parecía incesante y el sol nunca brillaba con fuerza, un país al que había aprendido a amar con todo su corazón.


Había sobrevivido a la guerra. La terrible guerra contra la Alemania nazi. Había sobrevivido a la Batalla de Inglaterra, cuando la Lutwaffe alemana bombardeó la costa inglesa una espantosa noche tras otra.


Y hablando de espantos, también había sobrevivido a la era disco. No debía olvidar eso.


La idea, de tan ridícula que era, habría bastado para arrancarle una sonrisa mientras la arrastraban por un sendero invadido de malas hierbas hasta una casa destartalada de dos pisos, de no ser por Amy.


Había que afrontarlo: Eve había vivido casi una eternidad. Tres cuartos de siglo era mucho tiempo. Y si bien no tenía ganas de acabar, había vivido una vida pletórica y podía aceptar con elegancia lo que el destino le deparaba.


Pero no podía aceptar lo mismo para Amy.


La niña todavía estaba casi inconsciente debido a la droga que le habían administrado. Eve la cargaba con torpeza, con las manos atadas delante de ella, aunque sus huesos crujían a causa de tantas horas que había pasado sentada, aunque apenas era capaz de cojear.


La idea de que la vida de Amy estaba a punto de terminar era obscena. La hija de Meg era muy pequeña, muy hermosa. Tenía los gloriosos ojos oscuros de Meg. Y si bien había heredado el pelo rubio de su pérfido padre, en Amy era adorable, espeso y oscuro, una cascada de rizos que se desbordaba sobre su espalda.


Eve había anhelado tener un pelo así cuando era más joven.  Había nacido con el pelo rubio, fino y lacio como el de un bebé.


Amy lloriqueaba como un niño que tuviera la mitad de su edad y se aferraba al cuello de Eve, quien miraba con odio al hombre que la agarraba con tanta fuerza del brazo. Por la mañana, tendría moretones en forma de dedo.


—Tengo setenta y cinco años -–le dijo—. Si vuelve a empujarme, podría caerme y romperme la cadera, ya bastante dolorida de por sí. ¿Qué ocurriría entonces?


Pasaría los últimos momentos de su vida presa de fuertes dolores, incapaz de consolar a Amy. Eve leyó la respuesta en los ojos del hombre.


Que Dios las ayudara.


Subió cojeando la escalera hasta entrar en la casa, donde otro hombre y una mujer, armados con fusiles enormes, con el aspecto de comandos de una película mala, la empujaron hacia el interior de una habitación carente de muebles.


Alzó a Amy, mientras sus músculos protestaban por haber tenido que cargar con una niña de diez años, y paseó la vista a su alrededor.


La habitación estaba vacía por completo, salvo por las pelusas que sembraban el suelo.


Las paredes eran de un tono insípido, y las sucias cortinas estaban corridas. Puertas cristaleras cubiertas de manchas se abrían a un comedor. Albergaba una mesa de juego tambaleante y unas sillas plegables metálicas grises. Al otro lado, a través de una puerta abierta, Eve vislumbró una cocina, decorada con lo que sin duda habían sido tonos naranja y verde aguacate, pero ambos habían degenerado en una paleta similar de marrón pútrido.


Uno de los hombres (había cuatro, además de la mujer) cerró las puertas cristaleras con un ruido que sobresaltó a Amy.


¿Dónde estamos? ¿Quiénes sois? ¿Por qué estamos aquí?


Eve había formulado esas preguntas cuando se desviaron de la autopista para tomarse un descanso higiénico personal muy público en la cuneta de una carretera desierta. Había insistido después de que las volvieran a atar y arrojar sin más ceremonias dentro de la furgoneta.


Eso, y el llanto de Amy, les habían granjeado otra tanda de pinchazos en los brazos, y un nuevo período de inconsciencia. Había soñado que corría. La Dover Dash de cinco kilómetros en la que había participado por primera vez al cumplir cincuenta años. Sólo que, en el sueño, la perseguían los nazis. Si la atrapaban, estaba muerta.


Eve no pensaba correr el riesgo de recibir otra dosis de drogas, o una solución todavía más definitiva, de modo que esta vez mantuvo la boca cerrada.


—Siéntate –-le ordenaron, y obedeció. Antes bajó a Amy al duro suelo, y después se sentó a su lado. Tomó a la niña en brazos mientras sus captores hablaban en voz baja en un idioma que no entendió.


El hombre que había hablado quería ser el líder. Era uno de los dos hombres de la furgoneta. Era más bajo que los demás, pero no cabía duda de que deseaba estar al mando.


El otro que había ido en la furgoneta, el que la había empujado escaleras arriba, no paraba de quejarse. Hasta eso era evidente. Eve no entendía ni una palabra de lo que decían. Pero hacía gestos, pucheros, gimoteaba. Y un gimoteo era un gimoteo, fuera cual fuera el idioma.


Los demás hombres guardaban silencio. Uno de ellos era enorme, un joven que parecía un oso.


Todos eran jóvenes, apenas unos niños. El mayor no contaría más de veinticinco años.


La mujer era la mayor de todos. Llevaba el pelo oscuro recogido en una severa coleta, y los ojos estaban igualmente muertos. Los cinco portaban enormes fusiles, pero la mujer sostenía el suyo como si fuera una prolongación natural de sus brazos. Era ella la que mandaba. Eve se dio cuenta nada más mirarla.


Eve dedujo, por la respiración entrecortada de Amy, que estaba al borde de las lágrimas. Cuando se le escapó un sollozo, la mujer les dirigió una mirada áspera. Sería mejor no irritarla. Bastaría poca cosa para que perdiera los estribos.


Eve abrazó a Eve con más fuerza, le pidió que callara, murmuró palabras tranquilizadoras que ni ella misma se creía: “Todo saldrá bien”. Meció con dulzura a Amy en sus brazos, como lo había hecho cuando era un bebé. Sus párpados se cerraron y se dejó caer sobre Eve, cediendo a los últimos vestigios de la droga. Gracias a Dios.


Gracias a Dios.


Eve nunca había dedicado mucho tiempo a rezar, ni a suplicar milagros. Se decantaba más bien por la escuela de “Dios ayuda a quienes se ayudan a sí mismos”. Pero si alguna vez hubo un momento en que necesitó un deus ex machina, era ahora.


No era preciso que fuera una gran cosa, Dios. No tenía que ser un helicóptero negro cargado de aquellos SEAL de la marina de los que Meg le había hablado en numerosas ocasiones, con tanta admiración en la voz.


Una repentina e intensa fatiga que derrumbara a los cinco secuestradores al mismo tiempo bastaría. Eve levantaría en brazos a Amy y saldría con ella a la oscuridad del bosque y el pantano que parecía rodear la vieja casa destartalada por tres lados.


Por favor, Dios, no permitas que la vida de Amy termine aquí.


Eve recordó cuando era casi tan pequeña como Amy, cuando la vida se extendía ante ella con sus ilimitadas posibilidades. Recordó 1939, el año en que cumplió quince años. Ya no era tan inocente y dulce como Amy a los diez, pero de todos modos albergaba grandes esperanzas, pese al hecho de que Hitler estaba aterrorizando al pueblo de Inglaterra con la amenaza de la guerra.


Tenía quince años y todavía era una niña, pero también una adulta. Había sido un padre y una madre para Nick, su hermano pequeño. Aquel año tenía la edad de Amy, diez años, y era como Amy en muchos sentidos, tan furioso y gozosamente pletórico de vida, pese a todas las pruebas que la vida les había enviado.


Eve cerró los ojos y recordó la prueba que tanto habían temido Nick y ella, una prueba llamada Ralph Grayson. Le habían contratado como tutor de Nicky (un joven inglés al que habían enviado para pasar el verano con ellos en Ramsgate, con el fin de enseñar a Nick lo imposible: enseñarle a leer.


Vio la cara de Ralph con tanta claridad como si fuera ayer. Tenía un rostro hermoso, aunque él no lo creía, con una larga nariz inglesa, pómulos exquisitos y frente despejada. Tenía el pelo castaño y ojos color avellana que proyectaban buen humor cuando estaba risueño, y brillaban con gran intensidad cuando le embargaba la pasión.


Y no le costaba mucho apasionarse. Shakespeare. Wilde. Shaw. Matemáticas avanzadas. Ciencia. Historia. Oh, la historia podía conseguir que el hombre olvidara el decoro (algo difícil para un inglés) y se pusiera a dar volteretas sobre el césped del jardín.


Había cautivado a Nicky. Y también a Eve. No, no pasó mucho tiempo antes de que se convirtiera en todo para ella. Mejor amigo, confidente, profesor, héroe.


Amante. Pero sólo en el sentido más puro de la palabra.


Dios, cómo le echaba de menos. Habían pasado años, pero todavía le echaba de menos muchísimo...


 


Meg Moore.


Hostia puta.


El pistolero que se había apoderado de la embajada kazbekistaní era una mujer. Y no una mujer cualquiera. Era Margaret Delancy Moore.


Mientras Nils miraba las imágenes que llegaban al monitor de video del avión de transporte, transmitidas por satélite, se sentía estupefacto. Si alguien le hubiera pedido que confeccionara una lista de todas las mujeres que había conocido en sus veintiocho años de vida, y la número uno tuviera que ser la mujer con más probabilidades de haber tomado rehenes en el lavabo de caballeros de la embajada kazbekistaní, Meg Moore habría constado en último lugar.


En la pantalla, Meg estaba sentada en el suelo embaldosado del cuarto de baño, con el arma firmemente sujeta en la mano. Vestía tejanos y extravagantes botas de vaquero, camisa azul oscuro y chaqueta tejana. Llevaba el lacio pelo oscuro corto, enmarcando su rostro, de forma que sus bonitas facciones parecían todavía más delicadas. Tenía profundas ojeras bajo los ojos castaños, como si estuviera enferma, o como mínimo exhausta, la boca convertida en una línea sombría.


¿Qué se esperaba? ¿Qué sonriera? La mujer había tomado como rehenes al embajador k-staní y a dos miembros de su personal. No había muchos motivos para sonreír.


Pero, Dios, siempre le había gustado tanto la sonrisa de Meg...


¿Qué demonios estaba haciendo en el bando contrario de una crisis de rehenes?


—Un pistolero, una mujer en este caso -–informó Jazz—, y tres rehenes. En una habitación con una sola puerta y sin ventanas. Eligió bien el lugar.


—Según el almirante Crowley, el gobierno k-staní exige una acción inmediata -–añadió Tom Paoletti—. La unidad antiterrorista del FBI enviada al lugar de los hechos está considerando la posibilidad de dejar que un equipo del SWAT derribe la puerta y la saque.


Nils encontró por fin la voz.


—Hostia, no –-dijo, y Jazz, Paoletti y Wolchonok se volvieron a mirarle—. Teniente, Jesús, por favor... No permita que hagan eso.


—¿Quién es ella, Johnny? –-preguntó el teniente Paoletti.


—De veras, teniente, ha de llamar al almirante ya, para decirle que pida al FBI que espere. Han de dejarme entrar antes para hablar con Meg. Se llama Meg Moore. En serio, señor, dudo que haya sostenido un arma antes, y mucho menos disparado. No sé de qué va esto, pero algo está pasando que yo desconozco. Esta mujer tiene una hija pequeña. Es muy probable que a Meg no le hayan puesto jamás ni una multa de tráfico. Por favor, Tom, Dios, no permita que envíen a un equipo del SWAT.


Tom Paoletti ya estaba marcando un número telefónico.


—Hablaré con Crowley.


Nils casi se sintió mareado de alivio.


—Mierda, Johnny. -–Wolchonok le estaba mirando con pena—. ¿Se trata de una novia que ha perdido los pedales?


—De ninguna manera, sargento primero. En lo más mínimo. No es mi novia. Hace años que no veo a esta mujer.


—Santo Dios, ¿ésa no es Meg Moore? -–Sam se había quedado en la parte posterior del avión de transporte con el resto del equipo, pero ahora estaba mirando fijamente las imágenes algo borrosas que aparecían en la pantalla de video. Miró a Nils—. Lo es, ¿verdad? Eh, Karmody, ven a mirar esto.


—¿Tú también la conoces? –-preguntó Jazz.


Sam miró al impávido segundo comandante.


—Sí, trabajaba en la embajada estadounidense del Pozo en el 97. Yo, Nils y WildCard nos dedicábamos a esconder refugiados con aquel espía de la CIA... ¿Cómo se llamaba?


—¿Qué es el Pozo?


El alférez Mike Muldoon era novato y no había tenido la oportunidad de visitar algunos de los lugares más acogedores del mundo, como Beirut, Argelia o, la crème de la crème, Kazbekistán.


Mike era uno de aquellos chicos asquerosamente guapos por los que las mujeres babeaban. Parecía un héroe de acción de Hollywood, guay del Paraguay, con un rostro que adornaría los dormitorios de adolescentes de todo el país. Pero al contrario que muchos hombres demasiado apuestos, no tenía ni idea de lo guapo que era. Por lo visto, había tenido sobrepeso de pequeño, y cuando se miraba al espejo, todavía veía al Tubby Muldoon de cuando tenía ocho años.


Era un tipo de lo más agradable, uno de los más agradables del equipo, y listo como un lince. Si había algo que no entendía, no tenía miedo de hacer preguntas. Había congeniado con el sargento en cuanto se unió al Equipo Dieciséis, y ahora, como de costumbre, miraba a Wolchonok a la espera de una explicación.


—Kazbekistán se conoce también como K-stán o el Pozo. –-Wolchonok adoptó su mejor voz de profesor en honor al muchacho—. Y por buenos motivos. Es un país rico en petróleo, pero parece la superficie de la luna. Unos cuatro mil k-stanís son asquerosamente ricos. Los demás millones son pobres de solemnidad, se mueren de hambre y están muy cabreados. En teoría, el gobierno es una democracia desde la disolución del bloque soviético, pero los cientos de miles de musulmanes oprimidos no están de acuerdo. Una de cada dos casuchas esconde una célula terrorista. Los norteamericanos no pueden desplazarse desde el aeropuerto hasta la embajada sin una escolta armada. Si alguna vez has de elegir entre K-stán y las Islas Caimán para tus vacaciones, Muldoon, yo iría a las islas.


Sam miró a Nils.


—¿Cómo se llamaba aquel tipo que fuimos a rescatar? Es un nombre árabe...


—Abdelaziz -–dijo Nils a su amigo. Nunca olvidaría ese nombre, ni al operativo de la CIA al que pertenecía, aunque viviera hasta los cuatrocientos años.


WildCard se desenchufó de su ordenador portátil el tiempo suficiente para echar un rápido vistazo al monitor de video.


—Me acuerdo de eso. Y me acuerdo de Meg Moore. No cabe la menor duda de que es ella. Era un bombón.


—También estaba casada, con aquel capullo de funcionario de asuntos exteriores –-dijo Sam. Nils notaba los ojos de su amigo clavados en él, de modo que evitó su mirada—. Aquel cerdo que se consideraba la ofrenda de Dios al mundo... ¿Te acuerdas de él?


Oh, sí, Nils se acordaba de Daniel Moore. Era unos diez años mayor que Meg, con un toque gris en sus distinguidas sienes. Era uno de esos tipos que se pasaban tantos años mintiendo, que ya no reconocían la verdad aunque les mordiera en el culo.


Nils lo sabía bien, por supuesto. Hacía falta uno para reconocer a otro.


Tanto Sam como WildCard le estaban mirando con indisimulado interés. Y Nils sabía lo que estaban pensando. Todo aquello había sucedido tres años antes. Y ahora, como caída del cielo, Meg había reaparecido y solicitado la colaboración de Nils. ¿O no era tan caído del cielo?


—¿Llegaste a ser muy amigo de ella, Johnny? -–WildCard verbalizó la pregunta que también asomaba a los ojos de Sam—. Yo pensaba que tontear con una mujer casada era una afición relativamente nueva para ti.


Nils notaba que Wolchonok le estaba mirando, y sintió una punzada de vergüenza. Y de rabia... contra sí mismo. Era una estupidez. ¿Por qué frecuentaba bares, con el sexto sentido afinado y proclive a descubrir mujeres casadas en busca de una pequeña actividad recreativa clandestina, si iba a sentirse como una mierda cuando alguien como el sargento primero lo descubría? No era culpable de ninguna maldad. Lo único que hacía era sonreír, y estas mujeres le abordaban. No era que fuera de gira por bases de la marina, a la caza de aquellas dulces criaturas cuyos maridos habían partido durante seis meses en un crucero de WESTPAC2.


Y en cuanto a Meg...


—No fue nada de eso –-dijo a WildCard, con su mejor expresión de seriedad—. Aquel mismo año, estuvo más adelante en Washington, cuando yo también estaba allí, con motivo de la investigación. Éramos amigos. No hubo nada más.


Nadie se lo tragó.


—Nunca me dijiste que Meg estuvo en Washington aquel verano –-dijo Sam—. Recuerdo que pasaste allí mucho tiempo. Siempre estaban aplazando la investigación, o algo por el estilo.


—Sólo fueron un par de semanas. Y éramos amigos –-repitió Nils—. Poca cosa. No hay nada que contar.


—Te la quisiste ligar, y ella te rechazó –-interpretó WildCard—. O eso, o te acostaste con ella, te enamoraste y ella te partió el corazón dándote la patada cuando su marido volvió a casa.


—Escuche, no me la intenté ligar, ni me acosté con ella.


—Hay que ir con cuidado con aquellas de las que no se habla –-razonó Sam.


Nils sacudió la cabeza.


—Creed lo que os de la gana, capullos. Pero sólo éramos amigos.


Hasta Mike Muldoon se mostró escéptico cuando miró la pantalla de video.


—¿John Nilsson sólo era amigo de una mujer tan guapa como ésta?


Nils se rindió y se acercó a Jazz, que estaba controlando la información llegada vía fax. Hojeó las páginas recibidas: antecedentes de la sospechosa.


De Meg.


 


WildCard se había vuelto a enchufar en su ordenador portátil. Lo cual no significaba que no estuviera atento a la conversación. En una ocasión, Sam había visto a WildCard atender a una llamada telefónica de un contralmirante, mientras escribía códigos y mantenía siete conversaciones diferentes a base de mensajes por America Online.


WildCard lo llamaba polivalencia. Sam lo llamaba chifladura. Una cosa era prestar poca atención cuando hablabas con la novia, pero con un contralmirante...


Por supuesto, WildCard era uno de esos tipos sin aptitudes sociales, y con escaso sentido común. Por ejemplo, cuando salía de copas, salía de copas. No iba a un bar para conocer mujeres, iba a ponerse hasta el culo de alcohol.


Tal vez se debiera en parte al hecho de que, hasta hacía cuatro meses, WildCard había estado más o menos comprometido con su novia del instituto, Adele Zakashansky.


Había roto con él vía correo electrónico, y desde entonces dedicaba todo su tiempo libre a desarrollar un dispositivo de localización a larga distancia que utilizaba el sistema de satélite de los teléfonos móviles. Era un proyecto con el que Adele (otra fanática de la informática) y él habían soñado, y estaba decidido a materializarlo sin ella.


Sam se sentó a su lado.


—¿Qué crees que pasó en realidad entre Nils y Meg?


WildCard no levantó la vista.


—Si no se la tiró, lo deseaba. Aún lo desea. Como un loco. Por mi parte, creo que llegó a probar algo de lo que ella ofrecía. Podría equivocarme, por supuesto. Tal vez sólo pasó mucho tiempo dedicado a imaginarlo.


Sam rebuscó en el bolsillo mientras asentía. Siempre era de esperar que Karmody se expresara con absoluta sinceridad. Sacó una bolsa de chocolatinas M&M y la abrió, se metió tres en la boca y la pasó a WildCard.


—El chocolate caliente es una mierda -–dijo WildCard—. Existen tres motivos de que la gente guarde en el congelador las tabletas 3 Musketeers. De esa forma están mejor, porque no se funden ni nada. Por mi parte, creo que un oficial de la marina debería reconocer el hecho de que llevar chocolatinas en el bolsillo es justo lo contrario de guardarlas en el congelador.


—Sí, pero éstas son M&M. Se funden en tu boca y...


—Y también en el bolsillo, sí. Es asqueroso. Es como chupar un cagarro caliente.


Sam se metió otro puñado en la boca para poner a prueba su teoría.


—Pues no.


—Oh, sí, ya lo creo.


—¿Quieres decir que no?


—¡Son una mierda, sí! Apártalas de mi cara. Señor.


Sam se encogió de hombros.


—Más para mí. -–Masticó un momento en silencio—. ¿Cómo va el proyecto?


WildCard levantó la vista al fin.


—Va bien. ¿Quieres ayudarme a probarlo?


El rechazo de Adele le había destrozado los nervios, y durante los cuatro meses se había sostenido gracias a la ira y a la idea de vengarse económicamente. Sam lo leyó en sus ojos. Y sabía que, aunque WildCard ganara cinco millones de dólares con aquel proyecto, tampoco iba a conseguir lo que realmente deseaba, el pobre hijo de puta.


Sam asintió.


—Sí, puedo ayudarte. ¿Qué quieres que haga?


WildCard rebuscó en el bolsillo y sacó un sobre pequeño. Sacudió el contenido, que cayó en su mano.


—Cógelas –-ordenó, mientras dejaba caer dos bolitas metálicas en la palma abierta de Sam. Medían la mitad de los cojinetes, pero no eran lisas, sino ásperas al tacto, casi afiladas, como erizos.


—Sujétalas a la ropa de alguien. No me preguntes quién. Quiero saber, en primer lugar, si puedo seguir su rastro, y en segundo, cuánto tiempo tardarán en soltarse.


—Hay gente que hasta se lava la ropa –-se sintió obligado a señalar Sam.


—Sí, vale, el mundo está erizado de peligros, ¿verdad?


 


—¿Dónde está el marido de Meg? –-preguntó Nils al segundo comandante del equipo, el teniente Jazz Jacquette, mientras empezaba a revisar las pilas de información suministrada por los faxes—. ¿Vuelve a estar fuera del país? ¿Algún detalle sobre si le han avisado?


Jazz negó con la cabeza.


—No hay marido.


—Sí que lo hay, jefe. Se llama Daniel Moore y...


—Ha muerto.


Nils se quedó petrificado.


—¿Perdón?


—Lo pone aquí. —Jazz sacó una página y se la dio—. Daniel Moore murió en un accidente de tráfico en París hará unos dieciocho meses. Margaret Moore es viuda.


Nils echó un vistazo al informe, vio las palabras, pero todavía no les encontraba sentido.


El marido de Meg había muerto. Hacía dieciocho meses. Dieciocho putos meses. Y ella no se había puesto en contacto con él. No se había tomado la molestia de informarle.


Nils tuvo que sentarse, y de repente sintió el peso de las cuarenta y cuatro horas seguidas que llevaba sin dormir.


¿Pensaba que no le iba a importar?


¿Pensaba que no querría saberlo?


Hostia, había dedicado los últimos cinco minutos a convencer a Sam y a WildCard de que Meg y él sólo habían sido amigos. Había mentido más que hablado. Sí, habían sido amigos, pero también más que amigos. Lo compartido con Meg Moore trascendía la mera amistad.


Al menos, eso creía Nils.


Pero Meg no le había llamado cuando Daniel murió.


Tal vez Meg y él no eran amigos. Y tal vez lo que había dicho a Sam y a WildCard no era cierto..., por un motivo muy diferente. Tal vez era Meg quien no le consideraba un amigo. Tal vez no era más que un oficial de la marina con el que había desperdiciado parte de su tiempo en el verano de 1998.


Tal vez no pensaba en él nunca, al menos hasta que se encontró en el lavabo de caballeros de la embajada kazbekistaní, reteniendo a tres hombres a punta de pistola.


Nils aún no podía creerlo. Meg Moore reteniendo a tres hombres a punta de pistola.


Se puso a trabajar y leyó cada palabra de cada fax. Les quedaban tres horas hasta que el transporte aterrizara en Washington, cuatro hasta llegar a la embajada k-staní.


Deseó que el avión volara más rápido, ansioso por llegar y descubrir por qué Meg estaba haciendo aquello. Ansioso por descubrir por qué, después de tanto tiempo, había solicitado su presencia.


Todavía ansioso por volver a verla.


 

2 Western Pacific Airlines, aerolínea de bajo coste ya desaparecida (N. del T.)
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